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			Lo primero que Gorka notó cuando abrió los ojos fue la peste a humo. A lo lejos se oían los gritos histéricos de su hermana.

			—¡FUEGO! ¡SOCORRO! ¡FUEGO!

			Gorka pegó un salto de la cama y corrió descalzo por el pasillo. Aún era de noche. Tuvo un ataque de tos por culpa del humo y los ojos le picaban, pero siguió adelante. Encontró a Aroa en la cocina. Había un auténtico caos. El fuego estaba encendido y una sartén ardía con llamas de medio metro. Aroa arrojó un vaso de agua al fuego, pero las llamas se hicieron aún más grandes y el humo se esparció por toda la cocina.

			—¡No tires más agua! —gritó Arancha—. ¡Sal de aquí!

			La mujer apartó a Gorka y entró en la cocina. Cubrió el fuego con una tapadera y las llamas se apagaron al cabo de pocos segundos.

			Gorka volvió a toser. Había tanto humo que todo se veía borroso.

			—¡Salid al balcón, niños! —ordenó Arancha.

			La mujer iba en pijama, estaba despeinada y su voz sonaba muy enfadada.

			Los hermanos Txingurri se dieron cuenta de que no era el momento para llevarle la contraria y obedecieron al instante. Salieron al balcón y respiraron aire puro. Ya faltaba poco para que saliese el sol, pero el jaleo había despertado a algunos vecinos.
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			En el comedor, Arancha estaba abriendo todas las ventanas de la casa y hablaba por teléfono.

			—Solo ha sido un susto —decía ella—. Hay mucho humo, pero todos estamos bien, muchas gracias. No hace falta que vengan los bomberos.
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			Gorka contempló a su hermana. Aún parecía asustada y las manos le temblaban. Dentro de unas horas los Cacahuetes jugarían el partido más importante de su vida. Era normal que todos estuvieran nerviosos, pero tampoco hacía falta provocar un incendio.

			—¡¿Cómo se os ocurre tirar agua para apagar el fuego de la sartén?! —Arancha estaba tan enfadada que parecía hacer esfuerzos para no ponerse a gritar—. ¿No sabíais que el fuego se hace aún mayor?

			Gorka y Aroa no tenían ni idea. Los dos bajaron la cabeza, avergonzados. Sabían que la bronca solo acababa de empezar.

			—¡Son las seis de la mañana! —continuó Arancha—. ¿Qué hacíais despiertos? ¿Quién os ha dado permiso para cocinar?

			—Gorka no ha tenido nada que ver —confesó Aroa—. Él estaba durmiendo cuando ha ocurrido todo…

			Entonces Arancha concentró toda la IRA en su hija.

			—¡Dame una explicación o estarás castigada hasta que las gallinas meen!

			Aroa sabía que las gallinas nunca mean. Era una forma de decir que estaría castigada para siempre. Bajó la cabeza y le salió una vocecilla muy fina.

			—Pues la verdad es que quería daros una sorpresa y preparar el desayuno para cuando llegase Miguel…

			La cara de Arancha cambió por completo. De repente, sus facciones se relajaron y la furia desapareció de sus ojos.

			Era cierto. Habían invitado a Miguel. El plan era desayunar en casa y después ir todos juntos al partido. La mujer acarició el pelo de su hija y en esta ocasión su voz sonó dulce y amable.

			—Es muy bonito que quisieras darnos esta sorpresa, pero ahora te das cuenta de que no era una buena idea, ¿verdad? —Aroa asintió con la cabeza—. Dormiremos un rato y luego prepararemos juntas un desayuno exquisito, ¿de acuerdo?

			A Aroa le pareció muy bien.
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			Tres horas más tarde, Arancha, Miguel, Aroa y Gorka se estaban dando un festín en el comedor. Había huevos con jamón, pan con tomate, rodajas de aguacate y cruasanes de chocolate. El pequeño incendio había chamuscado un poco el extractor de la campana y se había llevado por delante una sartén y una cazuela, pero ahora todos estaban de buen humor. Pese a que todas las ventanas continuaban abiertas y el extractor de la cocina seguía en marcha, aún se notaba un poco el olor a humo.
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			—¡Comed, chicos! —los animó Miguel—. Necesitáis mucha energía para el partido. Seguro que los Lobos no nos lo pondrán nada fácil…

			El entrenador olisqueó un poco el aire.

			—¿Soy yo o huele un poco a quemado?

			—Yo no noto nada —aseguró Arancha y le guiñó un ojo a Aroa.

			Y todos siguieron desayunando como si nada.
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			Era la quinta vez que Mauro Luque llamaba a su madre, pero la mujer no se ponía al teléfono.

			—Déjalo, Mauro —le dijo su padre—. Seguro que cuando pueda hablar, te llamará enseguida.

			Mauro no pudo evitar sentirse un poco triste. Era cierto que hablaba por teléfono bastante a menudo con su madre, su abuela y sus hermanos, pero vivían en otro país, lejos de allí, y era imposible no echarlos de menos.

			Además, aquel no era un día como cualquier otro. Ese día Mauro jugaría el partido de futbol más importante de toda su vida.

			—¿Estás nervioso? —le preguntó su padre.

			—Un poco —admitió él.

			Era como si tuviera una docena de mariposas volando dentro de su estómago, pero sabía que en cuanto el balón empezara a rodar, los nervios desaparecerían.

			—Confía en ti mismo —le aconsejó su padre—. Y recuerda que tienes el apoyo de toda tu familia. Todos estamos contigo.

			Mauro asintió con la cabeza, pero no era fácil sentirse apoyado. Su padre hacía lo imposible para cuidarle día tras día, pero a menudo no podía ir a verle en los partidos porque estaba demasiado ocupado. Lo de su madre, su abuela y sus hermanos era aún peor. Ni siquiera vivían en Narras. ¿Cómo iban a ir a apoyarle en los partidos?
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			Al cabo de un rato, Mauro y su padre salieron de casa para ir al Estadio Municipal de Narras, el más grande del barrio. Todos los equipos de la liga disputarían su último partido en aquel campo, y cuando llegaron el ambiente ya estaba bastante animado. Había carritos ambulantes donde vendían comida y refrescos, un montón de curiosos, aficionados al fútbol y alguna que otra cámara de televisión.
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			—Esta mañana se van a jugar los tres partidos de liga —le explicó Mauro a su padre—. Y nosotros seremos los últimos en jugar. A lo mejor te da tiempo a venir a vernos…

			El padre se agachó para quedar a la altura de Mauro.

			—Intentaré llegar a tiempo —dijo él—, pero ya sabes que el trabajo que tengo ahora solo va a durarme tres semanas y necesito encontrar otro. Es muy importante que lo consiga, ¿lo entiendes?

			Mauro asintió con la cabeza. Sabía que todo aquello era por su bien. Él necesitaba un tratamiento médico si quería crecer y desarrollar los músculos como los demás niños. Por eso había tenido que separarse de su madre y sus hermanos para establecerse en Narras. El problema era que la clínica era muy cara y su padre aún no había encontrado un trabajo estable en el barrio.

			—Recuerda que si llego tarde o no puedo venir a los partidos es porque me importas mucho. Tu padre te quiere y está orgulloso de ti, no lo olvides.

			—Lo sé, papá, pero hoy es un día especial —respondió Mauro—. ¡Si ganamos, iremos al Mundial!

			—¡Ojalá ganéis! —exclamó su padre, y se levantó—. Mira, esos de ahí son Cacahuetes, ¿no? ¡Buena suerte, hijo!

			Al girarse, Mauro vio a los hermanos Txingurri, acompañados de Miguel y Arancha. El día era soleado y los cuatro juntos tenían un aspecto muy feliz.

			Mauro sintió envidia, pero era una envidia sana. Le gustaba que sus amigos estuvieran contentos, pero a él también le habría gustado ir al partido acompañado de los suyos. Con toda la familia al completo: sus padres, sus hermanos e incluso su abuela.
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			—¡Mauro! —gritaron los Txingurri al verle.

			Los dos corrieron hacia él y le dieron un abrazo.

			Dejar atrás a la familia y los amigos para mudarse a Narras había sido muy duro, pero ahora no podía imaginarse fuera del barrio. Le encantaba ser un Cacahuete.

		

	
		
			
				[image: ]
			

			—Yo creo que por lo menos hay mil personas —dijo Paco Cañas.

			—¡Tres mil! —soltó Oreo.

			Oreo exageraba, pero la verdad era que los Cacahuetes nunca habían jugado en un escenario tan espectacular. El Estadio Municipal de Narras lucía un ambiente espléndido. Había cámaras grabando en directo, un locutor retransmitiendo el partido y aficionados vestidos con la camiseta del equipo al que apoyaban. La mayoría eran de los Lobos y de los Cacahuetes, los dos equipos que aspiraban a ganar la liga. Y a clasificarse para el Mundial.

			Todos los Cacahuetes estaban reunidos en las gradas mirando el partido de fútbol entre los Saltimbanquis y los Tutti Frutti. Los dos equipos empataban a cero hasta que Gloria remató de forma acrobática con una espectacular chilena. Los Cacahuetes se levantaron de sus asientos para aplaudir la jugada. No solo porque había sido un auténtico golazo, sino porque Gloria era una buena amiga y caía bien a todo el mundo. La chica, simpática como siempre, celebró el gol meneando las caderas frente a una cámara de televisión.
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			—Gorka, los de la tele quieren entrevistar al capitán del equipo —dijo Miguel.

			¿Una entrevista? ¿En la tele?

			Gorka nunca había hecho nada parecido en toda su vida.

			Al instante empezó a ponerse nervioso. Le sudaban las manos y el corazón empezó a latirle más rápido.

			—¿Qué-qué-qué es lo que quieren saber? —tartamudeó.

			A su alrededor, se formó un barullo considerable.

			—¡Saldrás en la tele, genial!

			—Saluda a la tía Jimena de mi parte —le pidió Gustavo—. Hoy es su cumpleaños…

			—Acuérdate de explicar que un «cacahuete» es un cañardo, un chut muy fuerte…
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			—¡Vamos, dejadlo respirar! —dijo Miguel, y apartó a todos los compañeros que le atosigaban.

			Le rodeó la espalda con el brazo y lo apartó del jaleo. Juntos empezaron a bajar los escalones de las gradas para reunirse con unos periodistas con micrófonos y cámaras de televisión.

			—El trabajo de todo buen capitán es hablar con la prensa —le dijo Miguel—. Recuerda que tu deber es dar una buena imagen de los Cacahuetes…

			—¡¿Y cómo se hace eso?!

			—Es lo más fácil que has hecho en toda tu vida —contestó el entrenador—. Solo tienes que ser tú mismo...

			—¿Gorka Txingurri? —Un señor rubio y con un micrófono en la mano le hizo señas para que se acercara.

			Gorka respiró profundamente y fue hacia el periodista. Estaba convencido de que no podía estar más nervioso, pero se equivocaba.

			—Jaimito Flores, acércate tú también, por favor…

			En el barrio casi nadie lo llamaba con ese nombre. Todo el mundo lo conocía por su apodo: King Kong. El defensa lobo miró con desprecio a Gorka y se colocó a la izquierda del periodista.

			—Buenos días, les habla Pedro Gaytas, en directo desde el Estadio Municipal de Narras —dijo mirando a cámara—. Me encuentro junto a dos jugadores que tienen mucho en común: Jaimito y Gorka. Los dos son capitanes de sus equipos y juegan de defensa central. Sin embargo, solo uno de los dos levantará hoy el trofeo de campeón.
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			—Perdona, Pedro… —lo interrumpió King Kong—. Has dicho que estabas junto a Gorka, pero es que yo no lo veo...

			King Kong colocó la mano haciendo visera y empezó a fingir que buscaba a Gorka.

			—¡Ah, está aquí abajo! —exclamó King Kong—. Como es tan pequeñito no lo veía… ¿Sabíais que Gorka es el central más bajito de la liga?

			El periodista ignoró el tono burlón de King Kong y colocó el micrófono delante de Gorka.

			—No eres muy alto, pero seguro que tienes un gran talento. ¿Cuál es tu mayor virtud?

			—Creo que soy bastante responsable —contestó Gorka—. Los defensas centrales tenemos que ser muy responsables porque cuando nos equivocamos casi siempre terminan metiéndonos gol.

			King Kong tiró de la muñeca del periodista para poder intervenir de nuevo.

			—¡Y hoy se equivocará un montón de veces, ya lo veréis!

			El hombre, molesto, le apartó la mano y volvió a colocar el micrófono delante de Gorka para que pudiera seguir hablando.

			—Los Cacahuetes somos un equipo de amigos. No nos importa quién es más alto ni quién es más bueno. Para nosotros
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